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Los manuscritos hebreos copiados en la Península Ibérica han sido considerados a lo a lo largo 
de la historia como de una excelente calidad textual en cuanto al texto bíblico se refiere. 
Tenemos pruebas de ello en muchos escritos de prestigiosos investigadores, desde Zimmels 
hasta Ginsburg. La producción textual medieval de la península fue enorme, y no solamente de 
biblias, sino de todo tipo de manuscritos, cubriendo un amplio espectro de temas que 
resultaban interesantes a los estudiosos judíos de la época. Sin embargo, dada la azarosa 
trayectoria de los judíos españoles, gran parte de estos códices salió de España o fueron 
destruidos, por lo que no fueron muchos los que finalmente quedaron en suelo español y, por 
lo tanto, las colecciones conservadas en nuestras bibliotecas y archivos se vieron 
notablemente mermadas, sobre todo si las comparamos con otras de Europa o del resto del 
mundo1. 
Actualmente, las mayores y mejores colecciones se encuentran en las bibliotecas de Madrid, 
donde se reúnen casi 200 documentos. Sin embargo, también existe otra importante colección 
en la Abadía de Montserrat2, aunque de características distintas a aquellas, y hay valiosos 
manuscritos en las bibliotecas de Salamanca, Valladolid, Toledo y Sevilla. No todos ellos han 
sido catalogados, pero todos constan en inventarios o artículos publicados3. Como es natural, 
los de las bibliotecas de Madrid son los que han sido descritos y catalogados más 
detalladamente  y han sido objeto de estudios de forma independiente. Sin embargo, durante 
los últimos años se están realizando esfuerzos para trabajar el resto de las colecciones y poner 
al alcance de los estudiosos los valiosos fondos manuscritos. A continuación, se ofrece una 
visión general de la formación de las principales colecciones en Madrid, sobre todo, de las tres 
que tienen un número considerable de fondos hebreos. La  existencia de manuscritos hebreos 
aislados o en escaso número en las otras bibliotecas o archivos no refleja un proceso de 
coleccionismo de estos documentos, por lo que no nos referiremos a ellos de forma 
independiente. 
UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID 
El actual Fondo Histórico  Marqués de Valdecilla reúne todo el fondo antiguo de la Biblioteca 
de la Universidad Complutense y en ella se custodia el magnífico grupo de manuscritos 
hebreos procedentes de la antigua Universidad de Alcalá y de su Colegio Mayor de San 
                                                          
1
 Las colecciones de la British Library, de la Bodleian Library, de la BnF, la Biblioteca Vaticana o la 
Biblioteca Palatina de Parma, entre muchas otras, nos pueden servir de ejemplo del gran número de 
manuscritos hebreos medievales que se conservan. 
2
 La biblioteca de la Abadía de Montserrat cuenta con una espléndida colección de manuscritos 
orientales: hebreos, árabes y siriacos, de los cuales 84 son hebreos, aunque la mayoría son de época 
más reciente que el resto de colecciones.  Su formación responde, sin duda, al interés extraordinario de 
los monjes de la abadía, en primer lugar, por todo lo oriental y, en segundo lugar, por reunir 
documentos que tuvieran relación con las religiones “del libro” o monoteístas más importantes: 
cristianismo, judaísmo e Islam. Para mayor información sobre esta colección puede verse F. J. del Barco, 
2008: 16-30. 
3
 Los principales  y más recientes catálogos figuran en las referencias bibliográficas de este ensayo. 
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Ildefonso, tan prestigioso en la España del XVI. Desde 1528 existía el Colegio Trilingüe y 
anteriormente, se había creado la cátedra de hebreo en Alcalá, hecho que daba carácter oficial 
por vez primera a la enseñanza de este idioma. Alfonso de Zamora toma posesión de esta 
cátedra en 1512, fecha en la que ya se conoce que la biblioteca tenía 1070 libros, número que 
aumentó a 6000 en el siglo XVII. El elenco de profesores que pasan por el Colegio Trilingüe, 
como Luis de la Cadena, o Cipriano de la Huerga, hace que cobre gran importancia en esos 
momentos. Quizás sea esta la colección española que presenta mayor unidad, tanto temática 
como de procedencia, ya que sus fondos se reúnen en torno a la enseñanza del hebreo en la 
Universidad de Alcalá y a la composición de la Biblia Políglota Complutense4. Debido a ello, el 
tema bíblico es el predominante junto con las gramáticas y diccionarios; y además, no existen 
en esta colección manuscritos procedentes del norte de Europa, sino que todos son sefardíes.  
Los colaboradores de Cisneros, sobre todo Alfonso de Zamora y Pedro Ciruelo, no solamente 
adquieren códices para tomarlos como modelo, sino que, con fines didácticos, copian textos o 
completan otros, traducen y explican, de forma que la producción manuscrita resulta muy 
variada en forma y contenido.  La colección reúne varias biblias completas; otras que aunque 
carecen de algún grupo de libros bíblicos, conservan bien el texto hebreo restante; se añaden 
también copias del Targum, destinadas a respaldar la columna aramea de la Políglota, algunas 
de ellas de mano del propio Alfonso de Zamora.  Este, en su afán por conservar  los textos 
completos, incluso sustituye las páginas que faltan copiándolas él mismo, característica común 
exclusiva de sus manuscritos. Otro grupo importante de códices de esta colección son los que 
tratan de documentar las lecturas del texto mediante las obras tradicionales hebreas y para 
ello se incluyen códices que copian gramáticas y diccionarios de hebreo, de los que la mayoría 
reproducen obras de David Qimi.  En otras ocasiones, Alfonso de Zamora intenta contribuir a 
la fidelidad de las traducciones o a la interpretación del texto y para ello copia textos bilingües, 
presentados de forma interlineal en hebreo y latín o en páginas encontradas, combinando las 
dos lenguas. En esta colección se conservan varios manuscritos de este tipo, todos ellos 
copiando texto bíblico o del Targum. Zamora llega a elaborar un diccionario de nombres 
propios ofreciendo en columnas los equivalentes del hebreo en arameo, griego y latín, 
ordenados por libros bíblicos siguiendo el esquema de la Vulgata.  Todas estas acciones 
respondían a la idea de Cisneros de dar especial importancia a los textos originales, de conocer  
a fondo las lenguas originales de la Biblia y con ello estar capacitados para rebatir los ataques 
herejes o interpretaciones equívocas.  Algunos de los códices de la colección de Alfonso de 
Zamora terminan en la Biblioteca Nacional, pasando a esta a través del Convento de San 
Martín, como veremos más adelante. Esto ha sucedido con tres manuscritos, dos de ellos son 
gramáticas de hebreo de David Qimi y el tercero es un Targum bilingüe en arameo y latín. 
Con ello, se rompe de alguna forma la unidad de esta colección, conservada casi en su 
totalidad en la Universidad Complutense o, en el caso de los manuscritos que fueron utilizados 
por Arias Montano,  en El Escorial.  
El único códice de esta colección que tiene distinta procedencia es el que tiene la signatura BH 
MSS 617. Se trata de una biblia sefardí del siglo XV, que se incorporó a la biblioteca de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Complutense  a través del Colegio Imperial de 
la Compañía de Jesús, según consta la nota que aparece en la última hoja de guarda ‘Casa 
Professa’. Este colegio fue fundado en el siglo XVII con fines educativos, llegando a ser un 
importante centro de saber. Tras la expulsión de los jesuitas, dicho colegio desaparece y en su 
lugar se crea en el siglo XVIII y bajo el reinado de Carlos III el  Colegio de San Isidro. Esta 
institución se dota de una excelente biblioteca, comparable solamente en España a la que 
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 Para mayor información sobre la composición de la Biblia Políglota Complutense y el entorno en el que 
se desarrolló, puede verse J. García Oro,  2005;  González Ramos, Roberto, 2007; M. T. Ortega 
Monasterio, 2003; Idem, 2008 o M. Revilla Rico, 1917. 
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poseía la Biblioteca Real, y así se conserva hasta que es finalmente trasladada en 1934 a la 
Facultad de Filosofía y Letras de la  Ciudad Universitaria de Madrid. Allí es donde esta biblia 
hebrea sufre los daños producidos al servir, entre otros muchos libros,  como parapeto 
durante la guerra civil. Una vez rescatada al finalizar la guerra y en un estado lamentable, pasó 
al Archivo Histórico Nacional y luego al Departamento de Conservación y  Restauración de la 
Biblioteca Histórica “Marqués de Valdecilla”, donde en 1999 se consiguió mejorar su estado 
notablemente, aunque hay páginas que estaban totalmente perdidas y hechas un bloque que 
no han podido recuperarse.  Actualmente está conservada en fundas especiales de metacrilato 
independientes para cada cuaderno, conservándose sin encuadernar5.  
Los manuscritos de esta colección conservan en general encuadernación complutense, en piel 
del siglo XVI con el escudo de Cisneros grabado, conservando algunos los broches de cierre 
originales, como es el caso de los manuscritos M1 y M2. 
Dada la importancia de esta colección, ya desde el siglo XVI y XVII se hacen unos índices de 
manuscritos de la universidad, aunque no es fácil identificar en ellos los códices hebreos, a 
pesar de que se encuentren incluidos, ya que se refieren a manuscritos e impresos en 
conjunto. Por fin en el siglo XIX aparece el Catálogo de los manuscritos existentes en la 
Biblioteca del Noviciado de la Universidad Central, escrito por Villa-Amil y Castro (J. Villa-Amil y 
Castro, 1878), donde se reflejan todos ellos. En época actual, han aparecido catálogos e 
inventarios, hechos por J. Llamas, M. Sánchez Mariana y más recientemente por J. del Barco (F. 
J. del Barco, 2003). 
EL ESCORIAL 
La mayor concentración de fondos manuscritos hebreos de España se encuentra en la 
biblioteca de El Escorial.  La idea que conduce a la formación de esta biblioteca hace que, tanto 
su formación como el carácter de los fondos que en ella se reúnen, sea distinto al del resto de 
bibliotecas españolas. Ya desde 1559 Felipe II había tomado la decisión de crear una biblioteca 
para la corte española, tomando como modelo las mejores bibliotecas del momento, como la 
Laurenciana de Florencia o la Vaticana de Roma. Planea tanto la construcción de un recinto 
apropiado, en este caso dentro del monasterio de El Escorial, como la adquisición de unos 
fondos adecuados a su idea. Su formación humanística tuvo mucho que ver en su 
planteamiento y, con gran acierto, encomienda su dirección a Benito Arias Montano. Como 
muy bien afirma Chueca, «La biblioteca se planteó no sólo como un depósito librario sino 
también como gabinete científico y antiquarium…» (F. Chueca, 1998: 227).  Y el propio Juan 
Bautista de Cardona (1511-1589), al describir la formación de la biblioteca insiste en su 
carácter pluridisciplinar, afirmando que se compran «libros manuscritos antiguos en todas las 
lenguas, y particularmente griegos y latinos y hebreos escritos en pergamino»6.  Los resultados 
de estos propósitos no tardan en hacerse palpables: Arias Montano, biblista, filólogo y 
humanista dedica varios años de su vida, muchas veces a pesar suyo, a adquirir no solamente 
libros, sino una valiosa colección de manuscritos. Algunos los manda comprar, enviando a sus 
emisarios en los Países Bajos y en Italia a conseguirlos. Otros, los manda copiar al conocido 
amanuense Pablo de Eustaquio, como consta en una carta enviada por Arias al secretario del 
rey, Gabriel de Zayas, donde cita la relación de códices que solicita copiar y cómo descubrió al 
citado copista, así como la excelente opinión que de él tiene:  
                                                          
5
 La restauración de este manuscrito ha supuesto una de las acciones más destacadas del instituto de 
restauración de la Biblioteca de la Universidad Complutense. En M. Torres Santo Domingo, 2005 y M. 
Cabello, 2006  pueden verse detalles del rescate de este códice. 
6
 Traza de la librería de S. Lorenzo de El Escorial, por el doctor Juan Baptista de Cardona, Biblioteca del 
Monasterio del Escorial, Ms. d-III-25. 
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«…la memoria de los libros hebreos que Juan Pablo de Eustaquio, escritor y lector hebreo, 
ha enviado para la librería real por mano del Conde de Olivares y de los que quedan aún 
por copiar...desde la primera vez que estuve en Roma en el año de 72 hice conocimiento a 
Juan Pablo Eustaquio, por causa de sus estudios y mucha noticia que tiene de la lengua 
hebrea y por la letra común que él escribe; es bien formada y muy correcta y limpia... »
7
 
Arias Montano, como encargado de la edición de la Biblia Políglota de Amberes o Biblia Regia, 
tiene acceso a gran cantidad de manuscritos hebreos, sobre todo bíblicos, y consigue algunos 
de los que ya fueron utilizados por el Cardenal Cisneros para la elaboración de la anterior 
políglota, la Biblia Políglota Complutense. En otra carta, esta vez dirigida al rey Felipe II explica 
que, para hacerse con los códices, lo que ha hecho es 
«…embiar a los libreros comarcanos de los monasterios para que comprasen todo lo que 
pudiesen de libros originales e pergamino porque desta manera havríamos algunos para la 
librería real que V. M. instituyó en Sant Lorenço. Y ansí me han traydo buena summa dellos en 
tan buen precio que si yo comprara tres dellos de las mismas abbadias me costarán más. 
Hanme traydo cosas de provecho y a los impresores en el mismo precio casi porque yo lo he 
comprado de manera que los buenos me salen baratísimos»
8
. 
Por otra parte, al estar tan familiarizado con el uso cotidiano de los libros y manuscritos, tiene 
ideas muy claras respecto al orden y distribución de los fondos en la biblioteca, y sugiere al rey 
la construcción de un recinto especialmente destinado a la conservación de estos documentos, 
donde deberían resguardarse de humedades y otras inclemencias propias de un edificio de las 
dimensiones del monasterio. Quiere que los tesoros de la biblioteca se conserven de manera 
especial, dado su valor. También se hace eco en este escrito del hurto de determinadas 
decoraciones de manuscritos, como desgraciadamente se puede apreciar todavía en algunas 
biblias hebreas: 
«…provecho grande sería desta librería que V. M. mandasse hazer en la librería misma una 
pieça aparte o atajada con muro o con rexa de madera que fuese como thesoro de los 
libros originales porque aquellos han de servir por exemplares perpetuos y por piedras de 
toque de la verdad y no es necesario que esté en la comunidad de los otros que han de 
estar expuestos al uso de todos los que quisieren estudiar en ellos. Y estando ansí 
guardados serán más estimados en el monasterio y con más curiosidad consultados de las 
personas todas que dellos se quisieren aprovechar. Y libres del peligro que suelen tener 
semejantes originales que otros hurtan los que saben que valor tienen, o los moços los 
despedaçan por quitarles las illuminaciones, o para el uso del pergamino los deshojan, yo 
tengo originales que valen más de mill escudos y no los daría yo por ningún precio para ser 
quito dellos. Son hebraicos griegos chaldeos y latinos. Y los tengo mandados en mis 
testamentos a la librería de los originales de V. M. Con una mediana pieça que se 
appartase en la librería hasta doze coddos en quadro o a proporción desto bastaría. En las 
librerías de Italia tienen los libros raros en caxas con llaves cada uno en su caxa y ansi 
hazen más venerable la autoridad del libro»
9
.  
En 1577, año que Arias Montano pasa en El Escorial en su mayor parte, los códices hebreos que 
había eran 47, según se indica en el catálogo que él mismo hace (G. de Andrés, 1970).  Los coloca 
                                                          
7 G. de Andrés, 1970: 35. Juan Pablo Eustaquio es autor de los manuscritos hebreos G-IV-15 y G-IV-16 de 
la Biblioteca de El Escorial. En el folio 286v del primero de ellos puede leerse: «el quaderno en lengua 
hebrea quel Conde de Olivares ha embiado para quando venga el Doctor Arias Montano». 
8 Carta de B. Arias Montano a Felipe II, AGS Estado 583, fol. 19, fechada el 9 de mayo de 1570. 
9 Carta de B. Arias Montano a Felipe II, AGS Estado 583, fol. 19, de 9 de mayo de 1570. Pueden verse 
recortes de iluminaciones en el manuscrito M1 de la Universidad Complutense en los fols. 222 
(comienzo de Profetas Menores), 272r (Job 39) y 272v (Principio de Proverbios).  
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según sus lenguas, separando los hebreos de los griegos y latinos, y poniéndolos junto a los 
chinos, árabes o persas. La descripción que nos hace el Padre Sigüenza de la biblioteca es 
sumamente detallada y allí se da cuenta por vez primera de todos los datos sobre manuscritos en 
lenguas orientales de esta colección (Fray José de Sigüenza, 1963). Este mismo autor, discípulo 
de Montano,  elabora dos catálogos de libros manuscritos e impresos, clasificándolos por autores 
en el primero y por disciplinas en el segundo. En ellos cambia las signaturas por unas nuevas de su 
invención, con tres números que indicaban el estante, el plúteo y el volumen, y que resultaban 
más útiles al uso. 
Como ya hemos señalado, Arias Montano se encarga personalmente de la compra de muchos 
libros y manuscritos. Pero otros proceden directamente del rey, por medio de donaciones. El 
manuscrito G-I-13 ya consta en la entrega que se hace a la biblioteca en 1576. Se trata de un 
manuscrito de carácter misceláneo que contiene el texto bíblico de Gen 3,8 a 4,23, un fragmento 
del comentario a Números, parte del Sefer Ha-Šorašim de David Qimi y otros fragmentos de 
responsa10.  
En los años siguientes, la biblioteca se ve enriquecida gracias a las donaciones y testamentarías de 
nobles y bibliófilos de la época. Personajes como  Juan Hurtado de Mendoza o Juan Páez de 
Castro legan gran cantidad de obras. De la colección de Alfonso de Zamora, proceden todos los 
manuscritos hebreos que fueron utilizados para la composición de la Biblia Políglota Complutense 
y en los que fácilmente se reconoce su paso por sus manos. Dejó huellas en sus características 
anotaciones en tinta roja señalando nombres de libros bíblicos, numeraciones de capítulos, 
encuadres, textos interlineales, traducciones, notas o colofones. Tanto los manuscritos que utilizó 
como los que copió  llevan su sello personal. Tenemos clara constancia de ello en la espléndida 
biblia del manuscrito G-II-8, donde aparecen sus anotaciones en los márgenes y en tinta roja. Lo 
mismo ocurre en el manuscrito G-II-18, que contiene posiblemente la primera traducción del 
comentario de David Qimi al libro de Isaías al español, presentada a doble página en hebreo y 
español por Alfonso de Zamora. Otros códices formaron parte de su colección y se utilizaron 
también para la composición de la Políglota, pero no conservan su huella, como sucede con el G-I-
12, que contiene el texto bíblico de los Profetas Posteriores y el Sefer Ha- Šorašim de Qimi, y que 
de la colección de Zamora pasó a formar parte de la colección de Páez de Castro, ingresando en El 
Escorial en 1572. En esta donación había 27 ejemplares en hebreo, de los que se desconoce 
cuántos eran manuscritos11.  
El embajador del monarca español en Portugal, Juan de Borja, hijo de San Francisco de Borja 
también contribuye a la adquisición de libros para la biblioteca. Realiza varios envíos desde 1569 a 
1576 entre los que se cuentan varios en hebreo y de los que se conservan seis en aljamiado y un 
diccionario, inventariados en la entrega de 1576. Son fácilmente reconocibles porque llevan  la 
inscripción Meruisse satis a modo de ex libris. También Francisco de Mendoza, que muere en 
1566, deja su colección a Felipe II, encontrándose en ella doce códices hebreos o traducciones del 
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 La relación completa del contenido de este lote aparece en Rudolf Beer, 1903. 
11
 La procedencia de los distintos manuscritos de la biblioteca de El Escorial ha sido estudiada por G. de 
Andrés  en el artículo citado; también por F. Pérez Castro, 1972 trata el tema y responde al artículo del 
anterior.  
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hebreo, entre los que estaban un comentario de Ibn Ezra al Cantar de los Cantares, o de Qimi a 
Ezequiel, Jeremías o Salmos, que fueron considerados de gran valor12. 
Los manuscritos procedentes de la colección de Arias Montano fueron entregados al Escorial en 
1599, más de treinta años después del incendio que hubo en la biblioteca en 1561 y que destruyó 
gran parte de los fondos, aunque varios hebreos consiguieron salvarse13. El ingreso de esta 
colección de Montano se refleja en el manuscrito K-I-19 de la biblioteca, donde aparece una nota 
del escribano  Alonso Gutiérrez de Pacheco afirmando que el alcalde de Sevilla José de Medrano 
hace entrega de los manuscritos de la colección de Arias Montano al Escorial. Sin embargo, la 
colección no estaba completa. Faltaba precisamente la biblia hebrea a la que nos hemos referido 
antes, el manuscrito G-II-8. Este, no sabemos por qué razones, permaneció en el convento de 
Santiago de la Espada, en Sevilla, y el propio rey Felipe III tiene que reclamarla en 1602, petición 
que por fin es atendida, siendo esa la fecha en la que el manuscrito ingresa en El Escorial. Este 
traslado se recoge en un documento escrito por Fray Jerónimo de Sepúlveda (G. de Andrés (ed.), 
1964: 311), donde dice que la tenían retenida los caballeros de la orden de Santiago.  Arias 
Montano, al hacer su testamento, ya había dejado escrito su voluntad de dejar la colección de 
libros y manuscritos al Escorial: 
«…salvo los libros griegos y hebreos e arábigos escritos de mano, que se llaman originales, 
porque estos tengo propósito de darlos e serbir con ellos a Su Majestad para su librería de 
San Lorençio, porque así lo tengo prometido a Su Magestad de palabra…»
14
. 
La biblioteca que lega Arias Montano es muy rica para su tiempo, constando en una primera 
catalogación de 129 volúmenes. En la entrega que se hace al monasterio de El Escorial constan 33 
manuscritos hebreos, casi todos conservados en la actualidad. Gracias a la disposición que se 
guardaba para su colocación, pudieron salvarse del incendio de 1671: se encontraban retenidos 
pendientes de catalogación en una sala aparte, que no fue alcanzada por las llamas. Antes de este 
incendio, la biblioteca ya contaba con 110 manuscritos hebreos, quedando después reducidos a 
70.  Su identificación entraña grandes dificultades, debido a la poca claridad en las descripciones 
de los catálogos de esos años y a los cambios de signaturas que han sufrido.  La colección actual 
de manuscritos hebreos de El Escorial no varía mucho a esta que describimos, ya que las 
principales aportaciones se hicieron antes de 1671. Están descritos por primera vez en la 
Biblioteca Española de Rodríguez de Castro, habiéndose hecho después varios catálogos e 
inventarios. Los más detallados en los últimos tiempos son del de José Llamas (J. Llamas, 1941), y 
más recientemente, el de J. del Barco (J. del Barco, 2003-2006), que ya se ha hecho respondiendo 
a los modernos criterios codicológicos y paleográficos. Podemos citar como curiosidad que el P. 
Blanco Soto intentó hacer un catálogo detallado en 1915 en colaboración con el Dr. Yahuda, pero 
tras sufrir varias peripecias, nunca llegó a ver la luz. 
Los temas que abarcan los manuscritos de esta biblioteca son muy  variados, aunque los 
más destacados corresponden a textos bíblicos. Ya hemos señalado el valor especial del códice G-
II-8, en excelente pergamino con masora en el Pentateuco, datado en el siglo XV y con 
                                                          
12
 Todos estos manuscritos se citan en P. Blanco Soto, 1929. 
13
 El P. Blanco hace una relación de los manuscritos hebreos que se salvaron del incendio en el artículo 
anterior. 
14
 Escrito de 23 de abril de 1582. Véase J. Gil, 1998: 207. 
7 
 
encuadernación mudéjar, única entre los manuscritos hebreos de esta colección. Las biblias con 
traducción interlineal son varias, aunque no son completas, y la mayoría proceden de Alfonso de 
Zamora. Entre ellas se puede destacar el manuscrito G-I-4, que es un Génesis en latín y hebreo, 
fechado en 1526 de manos de Alfonso de Zamora y Pedro Ciruelo.  Este manuscrito pasó al 
Escorial desde la colección de Páez de Castro en 1572. También el códice G-I-5 tiene especial 
interés, no solamente por haber sido utilizado para la composición de la Políglota Complutense, 
sino por presentar, junto al texto bíblico, los comentarios a varios libros bíblicos de David Qimi, 
Gersónides, Abraham ibn Ezra, Raši, Rabí Meir ha-Levi b. Todros Abulafia o Menaem b. Šelomoh 
Meir. Se data en el siglo XV y la disposición  del texto de los comentarios alrededor del texto 
bíblico es típica de las biblias rabínicas. El manuscrito conserva huellas de su uso por Alfonso de 
Zamora y procede de la colección de Arias Montano.  Solamente se conserva aquí un manuscrito 
con escritura askenazí, el G-I-1. Se trata de una copia del texto de los libros bíblicos de los 
Profetas, fechada en 1306 y que llega al Escorial procedente de la citada colección de Páez de 
Castro.  
La mayor parte de los manuscritos presentan encuadernación de El Escorial en piel con el escudo 
grabado, algunas del siglo XVI y otros del XVIII. Ambas siguen las mismas pautas y características, 
aunque unas se hacen en tabla y otras no. Un ejemplo de encuadernación en tabla lo tenemos en 
el ms. G-I-1, ya citado.  El P. Sigüenza las describe con detalle, haciendo hincapié en la belleza de 
los cortes dorados, lo que nos permite hacernos una idea del conjunto total de los libros en la 
biblioteca y del resultado armónico de su vista:  
 
«La encuadernación es llana, en becerro colorado; los cortes de las hojas, dorados todos, sin 
manezuelas, porque están en cartón, y como se juntan y aprietan, puestos todos de canto, 
que ninguno hay de llano, están bien guardados y compuestos; así parece toda la pieza 
hermosa, porque desde el suelo a la cumbre está pintada o cubierta de oro»
15
. 
 
LA BIBLIOTECA NACIONAL 
En 1712 el rey Felipe V funda la Biblioteca Real en Madrid, que paulatinamente va 
consolidando sus fondos por medio de donaciones, legados o adquisiciones, y que llega a dar 
lugar dos siglos más tarde la actual Biblioteca Nacional, denominación que recibe en 1836. 
Entre los primeros legados que se reciben se encuentra el del Marqués de Mondéjar, el de 
Antonio Folch de Cardona, arzobispo de Valencia,  y el del Marqués de Uceda, formando el 
núcleo más compacto de estos primeros años16.  Las revueltas ocasionadas con motivo de la 
guerra de la independencia entre 1808 y 1813 y la desamortización de Mendizábal contribuyen 
notablemente al incremento de los fondos, ya que a raíz de este acontecimiento, se 
incorporan los documentos que se conservaban en  los conventos suprimidos en Madrid y 
Toledo. Bien es verdad que los fondos se repartieron de forma un tanto desordenada, por lo 
que, en muchos casos, fueron a parar a distintas bibliotecas madrileñas: una de las 
beneficiadas en este caso fue la correspondiente a la Real Academia de la Historia, donde se 
recibió la excelente colección de Salazar y Castro. Este hecho se refleja en  las memorias de la 
biblioteca que van apareciendo posteriormente. En la de 1858 se dice expresamente: 
«…los libros de los conventos vinieron a la Biblioteca Nacional muchos años después de 
haber sido recogidos y destinados a formar la Biblioteca de las Cortes, hacinados en el 
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 Fray José de Sigüenza, 1963, Fundación del Monasterio de El Escorial, Madrid, 406-407. 
16
 Sobre la formación de los fondos de la Biblioteca Nacional puede verse M. Sánchez Mariana, 1996. 
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convento que fue de Santa Ana, después en el que fue del Espíritu Santo, luego en este 
inmediato monasterio de la Encarnación…»
17
 
Como hemos señalado, la mayor parte de los códices hebreos proviene de conventos o 
instituciones de la Iglesia. Los dos fondos más importantes que se incorporan a la Biblioteca 
Nacional son los procedentes de la Catedral de Toledo y del convento de San Martín. La 
colección de Toledo, que era numerosa ya que procedía del legado del Cardenal Zelada, llega a 
la biblioteca en 1869. Zelada había nacido y vivido en Roma, donde se encargó durante un 
tiempo de la Biblioteca Vaticana. Gran coleccionista de todo tipo de obras de arte, encomienda 
al Cardenal Lorenzana el traslado de sus manuscritos a la Catedral de Toledo, hecho que tiene 
lugar poco antes de su muerte en 1801. Desde 1798 ya estaban los manuscritos en Toledo y de 
allí pasan a Madrid. Sin embargo, anteriormente ya había en Madrid un códice hebreo 
precedente de la colección de Toledo, como consta en el manuscrito 13830 de la propia 
Biblioteca Nacional, el Index Librorum Bibliothecae Sanctae Ecclesiae Toletanae, y que se ha 
identificado con el que tiene la signatura 5469, una biblia hebrea sefardí incompleta.  También 
por medio del manuscrito 13413 de la Biblioteca Nacional se puede identificar  este mismo 
códice, ya que además da su signatura antigua.  Se refiere a él diciendo: 
«…una Biblia sagrada,… que está el Pentateuco entero, las lecciones de los profetas y 
Psalmos…y el Pentateuco menor, esto es, Cantica, Ecclesiates, Threni, Esther y Ruth: todo 
lo dicho en lengua hebrea escrito con caracteres cuadrados cargados de todos los puntos 
o vocales. Y con varios escolios de Rabbinos, en letra rabbinica sin puntos. Pergam. 
Signatura 2-12 fol.»
18
 
Entre 1736 y 1737 se traen a la Biblioteca Nacional un grupo de manuscritos procedentes de 
Ávila, siendo Blas Antonio de Nasarre bibliotecario mayor19. En el Libro en que se asientan los 
libros que se compraron para la Real Biblioteca de Su Magestad 20aparece una Biblia Hebrea 
cum punctis et glossulis hebraicis. Suponiendo que por este término se entienda la masora, y 
habiendo ya identificado el resto de las biblia hebreas de la biblioteca, deducimos que se 
refiere al códice Vit 26-6, la única biblia completa que se conserva en la Biblioteca Nacional. 
Esta biblia tiene unas hermosas decoraciones en dorado, azul y rojo a comienzo de secciones y 
del libro de los Salmos, con motivos vegetales y zoomórficos. Se fecha probablemente en el 
siglo XIV. 
El fondo más importante que nutre a la Biblioteca Nacional es el procedente del convento de 
San Martín de Madrid. El Padre Sarmiento es la figura clave de esta institución. Su labor como 
bibliotecario en esta institución durante más de veinte años y su afición a los manuscritos 
hacen que consiga reunir una colección importante. Había nacido en Villafranca del Bierzo en 
1695 y había estudiado primero con los jesuitas y más tarde con los benedictinos, en cuya 
orden entra como novicio en 1710.  En un inventario de los fondos del convento que redacta 
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 Memorias leídas en la Biblioteca Nacional en las sesiones públicas de los años 1858 y 1859, Madrid 
1872: 6. 
18
 BN 13413 fechado en 1727: Indice de todos los libros manuscriptos que se guardan en esta biblioteca 
de la Sta. Yglesia de Toledo primada de las Hespañas. Año de MDCCXXVII, nro. 12. 
19
 Bibliotecario Mayor entre 1735 y 1751. 
20
 Manuscrito 18841 de la Biblioteca Nacional, fechado en 1737. 
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en 1751 afirma que existen allí 19 códices hebreos en pergamino. Es curioso este hecho, ya 
que en aquel momento no era fácil encontrar especialistas en hebreo, ni siquiera personas que 
supieran entenderlo (Ortega Monasterio, 2004: 36). Si las cifras que da el P. Sarmiento son 
exactas, deducimos que no se conservaron todos esos códices hebreos en la Biblioteca 
Nacional o que hubo un error al hacer el recuento. En un manuscrito de esta biblioteca (BN 
1916), el Índice y Inventario de todas las escripturas del archivo de esta real casa y parroquia 
de San Martín de Madrid, fechado en 1769 se citan en el fol. 297r los códices que existen a 
fecha 23 de agosto de 1770, especificando que los 18 primeros son hebreos; esta cifra también 
coincide con la que ofrece G. de Andrés (G. de Andrés, 1991). Este autor afirma que los 
manuscritos ingresaron en el convento de San Martín procedentes del legado del Duque de 
Medina Sidonia con anterioridad a 1748.  Hay que tener en cuenta que los libros y códices de 
San Martín pasaron primero al convento de la Encarnación y después a la Biblioteca Real antes 
de ser trasladados a la Biblioteca Nacional, por lo que pudo perderse alguno en el camino. 
Actualmente, solamente siete manuscritos hebreos de la Biblioteca Nacional han sido 
identificados con seguridad como procedentes de San Martín. Hay documentación que nos 
ilustra sobre este traslado de libros, como es alguna carta dirigida al bibliotecario en ese 
momento, Joaquín María Patiño21. Y en otra carta fechada el 21 del mismo mes se refiere a los 
códices hebreos, afirmando que son 16 y expresando su admiración por su calidad y dando 
cuenta del coste total de la mudanza, que ascendió a un total de 7.502 reales, de los cuales 
1.267 reales se destinaron a los portes y a pagar a los mozos que intervinieron en los trabajos. 
Todos los códices hebreos que llegaron del convento de San Martín tienen la misma 
encuadernación, en pergamino de color natural con dos presillas, excepto uno, el Ms. 4188: se 
trata de una copia del Sefer Miklol de David Qimi, realizada por Alfonso de Zamora en 1523, 
con traducción latina y española. Este ejemplar está encuadernado en pasta jaspeada con el 
lomo en piel marrón con cinco nervios. El códice hebreo de la Biblioteca Nacional con una 
encuadernación más lujosa es el 5466, una copia incompleta de la Biblia del siglo XV, de 
procedencia sefardí. Está encuadernado probablemente en el siglo XVIII, en pasta verde con 
grabados dorados, broche y cortes dorados y forrado en seda azul. 
Como hemos visto, la actuación de algunos bibliotecarios como el citado Blas Antonio de 
Nasarre, o de Francisco Pérez Bayer22, que eran hebraístas, hace que los documentos y códices 
hebreos ya aparezcan en los primeros inventarios. Desde el siglo XVIII se  destacan la 
existencia de manuscritos bíblicos: además de los inventarios ya citados, el memorial de Juan 
Manuel de Santander23 de 1761 reseña que hay 5000 manuscritos en la biblioteca.  En esta 
época no existe referencia específica a manuscritos hebreos concretos, pero se puede deducir 
el momento de la incorporación de la mayoría de los códices basándose en el fondo al que 
pertenecieron, y que aparece a menudo en notas en cada uno de los manuscritos.  Hay 
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 Se trata de una carta fechada el 5 de junio de 1836, firmada por Basilio Martín Castellanos, notable 
liberal y conocedor de muchas lenguas antiguas y que desempeñó varios cargos en la Biblioteca 
Nacional. La carta se conserva en el Archivo de Secretaría de la Biblioteca Nacional con el número 
440/02 y en ella se relatan las peripecias para el traslado y los inconvenientes que hallaron para él, en 
ocasiones causados por otras instituciones públicas españolas. Joaquín María Patiño fue Bibliotecario 
Mayor entre 1834 y 1840. En Ortega Monasterio, 2004: 38-39 pueden verse fragmentos de esta carta. 
22
 Bibliotecario Mayor entre 1783 a 1794. 
23
 Bibliotecario Mayor entre 1751 y 1783. 
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noticias de manuscritos hebreos en una obra de Bartolomé José Gallardo, escrita en 186824, 
donde se alude a cuatro manuscritos hebreos. Dos de ellos están copiados por Alfonso de 
Zamora, por lo que provienen originariamente del fondo de la antigua universidad de Alcalá y 
otro de ellos fue adquirido a través de Pérez Bayer mientras era director de la Biblioteca 
Nacional. Le fue enviado por Olav Gerhard Tychsen en 1787, según consta en una nota del 
manuscrito25 y se trata de un ejemplar tardío, del siglo XVIII que reproduce a dos columnas el 
texto del Pentateuco hebreo en transcripción y su traducción española según la Biblia de 
Ferrara.  Finalmente, el inventario que hace el Padre Lorenzo Frías en 1807 por consejo del 
Cardenal Lorenzana reseña 33 manuscritos, y señala los procedentes de Toledo. Está hecho de 
forma muy detallada y en él pueden identificarse fácilmente los actuales códices hebreos.26 
Hasta el siglo XX no encontramos referencias más detalladas a los manuscritos hebreos que se 
conservan en la Biblioteca Nacional. Anteriormente, en el siglo XIX, Neubauer (A. Neubauer, 
1868) se había referido sobre todo a los manuscritos hebreos que procedían de Toledo, 
citando un diccionario de Qimi y algún comentario de este mismo autor o de Raši, así como 
un Pentateuco en judeo-árabe. También en el catálogo de manuscritos árabes de Derenbourg 
(H. Derenbourg, 1904: 50-51) se incluyen dos que son hebreos, siendo uno de ellos una copia 
de la obra Ba’al Ha-Lašon de Yosef Zarqa, fechado en 1491, muy poco antes de la expulsión. 
Actualmente tiene la signatura BN 9290. 
Las primeras descripciones de manuscritos hebreos nos las ofrece Gaspar Remiro (M. Gaspar 
Remiro, 1918-1923), aunque la lista que da no es exhaustiva, y más tarde J. M. Millás Vallicrosa 
(J. M. Millás Vallicrosa, 1943) y F. Cantera Burgos (F. Cantera Burgos, 1958) publican en la 
revista Sefarad varios artículos con unas descripciones más minuciosas de los manuscritos. Ya 
en época reciente, se han publicado el inventario de Allony y Kupfer (N. Allony-E.Kupfer, 1964) 
y los catálogos de C. del Valle (C. del Valle Rodríguez, 1986)27, de K. Reinhardt y R. Gonzálvez 
(K. Reinhardt – R. Gonzálvez, 1990), quienes incluyeron varios manuscritos de la Biblioteca 
Nacional en su catálogo de los manuscritos de la Catedral de Toledo y finalmente en 2004 
apareció el realizado por J. del Barco (F. J. del Barco del Barco, 2004).  
Por otra parte, no todos los fondos hebreos ingresan en época antigua, sino que existe alguna 
adquisición relativamente reciente. De hecho, el  manuscrito BN Res. 267 fue comprado en 
Suiza el 26 de marzo de 197928. Es un rollo de Ester en pergamino, probablemente del siglo XIX 
de origen sefardí que mide casi cuatro metros de largo y está formado por cinco piezas 
cosidas. Se guarda en un cilindro de plata labrada, con una manivela para enrollarlo y una 
manilla también de plata.   
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 Bartolomé José Gallardo, 1868, tomo II, 48, 124 y 177. 
25
 Ms. BN 5468. La nota, en latín, está fechada en Bützow, ciudad cercana a Rostock, en Alemania, en 
noviembre de 1787. Tychsen era un conocido orientalista de su época, experto en numismática y 
paleografía. 
26
 Manuscrito 13449 de la Biblioteca Nacional: Lista de códices hebreos existentes en esta biblioteca, 
fuera de estar contenidos en los cuatro índices en sus respectivos lugares. Para una identificación de los 
códices, puede verse M. T. Ortega Monasterio, 2004: 31-33. 
27
 Desgraciadamente, esta obra adolece de frecuentes errores en las descripciones. 
28
 Fue comprado al Dr. Stockhammer, como se indica en M. Sánchez Mariana, 1979, «Manuscritos 
ingresados en la Biblioteca Nacional durante los años 1978 y 1979», RABM LXXXII 4, 839-854. 
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PALACIO REAL, MUSEO LÁZARO GALDIANO, ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL Y REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA 
Estas cuatro instituciones albergan manuscritos hebreos en sus bibliotecas, pero en ningún 
caso puede hablarse de colecciones independientes propiamente dichas. El Palacio Real de 
Madrid y el Museo Lázaro Galdiano tienen en su haber un solo manuscrito hebreo cada uno, 
tratándose de códices de excelente calidad y de tema bíblico. En el Palacio Real existe una 
biblia hebrea escrita en Toledo en 1487, en pergamino, con iluminaciones y textos adicionales 
de carácter masorético. Fue incorporada en 1832 a esta biblioteca procedente de Niza29 y es 
una de las biblias escritas en la península poco antes de la expulsión. Tiene una serie de 
características que la hacen especial, como el estar escrita a línea tirada y en dieciséis tomos 
de formato pequeño.  De ella se dice en un documento firmado el 1 de septiembre de 1832 
por González Oña30 que: 
«Todo lo expuesto hace apreciable esta Biblia Hebrea y digna de ser alhaja de un Monarca 
Católico y piadoso como nuestro amado Soberano, y de que se conserve con mucha 
estimación según que han juzgado los que antes la habían reconocido». 
Se refiere a que la biblia en cuestión ya había sido considerada como valiosa por De Rossi al 
haberla utilizado para la composición de su obra Variantes31, como él mismo afirma en una 
carta, donde dice además que viajó en 1778 expresamente a Livorno para consultar esta biblia.  
El museo Lázaro Galdiano conserva un manuscrito hebreo que se completa con otro 
conservado en la Biblioteca Colombina de Sevilla, donde está la mayor parte del códice.  En 
Madrid existen 31 folios de este comentario a la biblia de Rabí Šelomoh ben Yiaq, conocido 
como Raši. Es un manuscrito de procedencia aškenazí y que probablemente fue traído por el 
propio Lázaro en su afán coleccionista antes de la guerra civil española, ya que aparece citado 
en los índices que se hicieron en 1936 y 1937 cuando parte de los fondos del museo se 
trasladaron de Madrid a Valencia. Sin embargo, no se sabe con exactitud cuando entró a 
formar parte de la colección ni cuando se separó del cuerpo principal del manuscrito, que se 
guarda en Sevilla. Tiene bellas iluminaciones de carácter mudéjar, algunas hechas con 
posterioridad a la copia del texto,  y está escrito en su mayor parte a dos columnas. 
Los manuscritos hebreos que se conservan en el Archivo Histórico Nacional, creado en 1886, 
tienen diversas procedencias. En primer lugar, hay que señalar que el archivo se nutre de 
sucesivas incorporaciones de otras instituciones: la compañía de Jesús, el Archivo Histórico de 
Toledo, el convento de las Comendadoras de Madrid y la Universidad Central de Alcalá de 
Henares, en un principio. Más tarde se añaden los archivos del Ministerio de Gracia y Justicia, 
de Hacienda de Marina y de Estado, algunos documentos del archivo de Simancas y varias 
correspondencias diplomáticas. Sus fondos son de carácter acumulativo, por lo que es 
imposible hablar de una colección de documentos hebreos. El único manuscrito hebreo 
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 Los datos de su adquisición y procedencia figuran en el legajo II/4030 nº 15 de la biblioteca del Palacio 
Real de Madrid. 
30
 Francisco Antonio González Oña fue bibliotecario mayor de la Real Biblioteca entre  1820 y 1833, 
habiendo sido catedrático de hebreo y árabe en la Universidad de Alcalá. 
31
 J. B. de Rossi, 1748-88. En su Prolegomenon, Pars II, Cap. IV aparece este manuscrito como el nº 18, 
de la biblioteca de Jacob ben Samuel Ergas en Livorno. 
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completo que se conserva es un rollo de Ester con soporte de madera labrada que procede del 
fondo de recuperación de la guerra civil, de procedencia sefardí y escrito probablemente en el 
siglo XV. El resto de documentos hebreos son fragmentos más o menos largos, procedentes de 
encuadernaciones de procesos inquisitoriales de Cuenca. Son un total de 16 fragmentos en 
pergamino con texto bíblico en su mayoría, aunque también hay fragmentos del Mišneh Torá 
de Maimónides y del Talmud de Babilonia32.  
De las cuatro instituciones incluidas en este apartado, quizás la Real Academia de la Historia es 
la que posee los fondos hebreos más numerosos, a pesar de su disparidad.  La Academia se 
crea el 18 de abril de 1738 por real decreto siendo dirigida en un principio por Agustín 
Montiano33 y luego por el Conde de Campomanes34. Gozó de privilegios especiales desde su 
creación, incluida la adquisición de libros prohibidos por el Santo Oficio, como se expresa en 
las actas de la institución35. A partir de la desamortización, al igual que ocurre en otras 
bibliotecas españolas, se incrementan sus fondos con los procedentes de conventos e 
instituciones religiosas, debiendo destacarse las colecciones de Salazar y Castro y Muñoz. La 
colección Gayangos36 también es importante así como el fondo de jesuitas y el procedente de 
la  suprimida Biblioteca de las Cortes en 1838.  Estas dos últimas son precisamente el origen de 
los manuscritos hebreos que actualmente se encuentran en la Real Academia de la Historia, 
aunque nunca se citan explícitamente los documentos hebreos en los inventarios.  Sin 
embargo, sí que se hace en las actas de las reuniones ordinarias de la academia.  Varios 
manuscritos proceden del Padre Diego Martín de Quadros, hebraísta y profesor en el Colegio 
Imperial y todos ellos dan testimonio de la importancia que tenía el hebreo y los estudios 
bíblicos entre los jesuitas. De los quince manuscritos hebreos que existen actualmente, cinco 
son de contenido bíblico o gramatical y el resto, de contenidos diversos y ya aparecen citados 
en el Indice de los manuscritos que poseyó la Biblioteca de San Isidro y fueron trasladados a la 
de las Cortes37. 
***** 
Como hemos podido ver a lo largo de este estudio, las colecciones de manuscritos hebreos 
localizadas en Madrid son muy variadas. Los más numerosos, sin duda, son los códices se temas 
bíblicos, bien sean biblias, gramáticas o comentarios, que en su mayor parte proceden de las 
colecciones que se reunieron en el siglo XVI para la realización de las Biblias Políglotas. Pero eso 
no quiere decir que no existan manuscritos de otros temas. Tanto la liturgia, representada sobre 
todo por los Mahzorim  o los rollos sinagogales, la ciencia, transmitida en muchas ocasiones a 
través de las traducciones del árabe, la cábala o la literatura están representadas en estas 
colecciones que abarcan un espacio temporal muy amplio, desde el siglo XIII hasta el XX.  
Lamentablemente, una buena parte de la abundante producción manuscrita de la Península 
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 Estos fragmentos han sido catalogados por primera vez en F. J. del Barco, 2004, Catálogo de 
Manuscritos Hebreos de la Comunidad de Madrid, vol. 2, CSIC. 
33
 Desde 1738 hasta 1740 y desde 1741 hasta 1764. Había sido declarado Director Perpetuo en 1745. 
34
 Desde 1764 hasta 1791 y desde 1798 hasta 1801. 
35
 Actas de la RAH, Vol. VII (21 de febrero de 1783), privilegio concedido por el inquisidor general. 
36
 Esta colección tenía 249 manuscritos árabes. 
37
 A. Rodríguez Villa, 1876, Índice de los manuscritos que poseyó la Biblioteca de San Isidro y fueron 
trasladados a la de las Cortes, RABM VI, II, 2 y XIII, 232. 
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Ibérica se perdió, como ya hemos señalado. Pero quedan estos testimonios que hoy describimos 
para certificar una vez más la excelente calidad de los manuscritos hebreos sefardíes.  
 
 
 
 
